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aquello que no ha podido conseguir todk- 
vía. Da la a l año v ie jo  con apee

Carofearán las modas, pero otras niñas m orirán  
de toda» la » infancia», en tom o d e lc lm o co  ^
Estos de la  posto/ reúnen lo  mas típ ico  de la  vesttmerña 

in fa n til: fazos en e l cabello, botitas. brodenfT, tra je

Se admna el naciente la/uo, « u i c
m staV de antaño; la m irada m aliciosa de é l, e l ¿ e s to p triico  
de ella , e i incóm odo atuendo deportivo, se han anej o o 

m o las mismas postales.

m a rin ero .. .  __ ^

ÜJVO NtJEVO E  H ISTORIAS VIEJAS

por correr al encuentro de lo inesperada 
' £ 1  R ey ha muerto. ¡V iva  el R ey!” , dice 
ir. vieja  fórmula que consagra la continui 
dad d e una casa remante. “ E l Año Nuevo 
se viene, / e l Año Nuevo se v a . , . ’ , can­
turrea una estrofa popular que podría ser 
equivalente. V  entre villancicos navideños 
comienza a m orirse cada año. E l hambre 
llev?. en si mismo la angustia del ttempo, 
la conciencia del plazo lim itado, e l miedo 
de la muerte. Y  quiere enganarlo con el 
rem olino de los augurios, con la forzada 
alegría de recomenzar, con e l desahogo b» 
ruBento que pone en libertad el subcons 
cientc reprim ido, toad eso que aflora en 
excitada animación, ebriedad, alboroto, nu­
do. Las tribus africanas con sus tam-tams, 
no difieren  tanto; se comen al explorador; 
en estos festejos, algunos tiros al aire sus 
tituyen a los antropófagos. E l hombre siem 
pre halla el medio de destruirse.

Y  damos en preguntarnos que se celebra 
con tanto frenético desborde, si lo que se 
extingue o lo  que llega. Un ciclo term o», 
y  «U á va a l * nán de tos sinsabores toa . 
lo  malo, adusto, negativo que trajo, mien­
tras sobrenada e l momento grato, el re­
cuerdo im borrable que compensan de aqnt^ 
Has Confiadamente, resurge la fe. Una fe 
nuevecita, luminosa, engrandecida por la 
renovada, patética credulidad humana; una 
fe  que irá desluciéndose, menguada, deseo 
(árida cuando e l año caduque. Pero no im­
porta. Volverem os a creer otra vez, y o tri 
más. aunque siem pre suceda lo mismo 
¿Entonces? Entonces, todos los votos anm 
tosos, toda la efusividad que por un un 
tarde borra la fría indiferencia con qne 
(os prójim os se miran en e l resto del ano. 
ese desped*rse como si fuera a  paneree an 
chr tierra de por m edio, para volverse a 
encontrar a l día siguiente H a c^ d o  .guales 
cosas.. .  todo eso no es sino la tregua de 
la realidad, la celebración de una dicha 
iiusoria e l advenim iento de ‘a es^ ra“ ’ ) 
Eso es e l Año Nuevo. Que solo «  
N uevo unos pocos d.as, pues en seguida 
rrienza a ser, sencillamente, un ano mas.

E l Año N uevo se viene, 
e l Año N uevo se va .

V oy  a cruzar la hnea d ivisoria  
de un calendario inedito, la oscura 
cifra que un tiem po sin nacer augura.

LOS años nacen y  mueren entre e l bullí 
á o , e l estrépito, la algarabía, la esten 

torea manera que tiene e l hombre para ex­
teriorizar su júbilo ante una etapa que se

.'ierra y  otra que se inicia. Saludos que se 
intercambian, apretones ae ^  £
exultasteis colectiva, todo e llo  en cu b re *, 
¿ S ta l apetencia del mdivuiuo por todo

Cuando io . padre* hacían retratar a todo» lo * hijos, para recalar la  f o t o aJ o s  abue,os e ! prim er día del año/ E »ta toe 
. cuanao os tomada en Hamburáo, en la ya lejana a fra  1880.

Con un poco de nostalgia y  un poco de 
alivio^ decimos adiós a lto e jo ; 
de aprensión y  un mucho de 
salim os de uno para
ei umbral, balance rápido de k> boeoo y
m alo que nos alcanzó e l reparto
mal, v terca esperanza en d n u e v o  par»

V i a *  ausencias del anterior Es n o­
na secular, que por lo  í

comiendo. Nunca entendimos po­
sólo hacia estas fechas se de^eria> ¿  

i? apetito de turrones y  pan dulce que 
L 2 n « n e r o e  a cualquier otra altura 
año, cosa que a nadie se le  ocurre, co 
si entrañara sacrilegio tocar tos manga­
na vadeóos fuera ael tiem po. Todos tas 

ib los tienen sus tradiciones, más arrai- 
las en razón directa de su antigüedad, 
d  R io  de la R ata, sin tradiciones pro- 

s, adoptamos con cierta desaprensiva in- 
ísecuencis, las ajenas. Y  tos jardines to- 
, bajo e l cielo de verano, árboles lora 
K  ct>n su clásica reminiscencia de tie- 
s  frías, sus estrellas nacidas en el fulgor 
la de Belén, las guias plateadas como 

cauda de un cometa, tos farolillos de co­
es que semejan linternas de gnomos sa­
os del subsuelo para asociarse a los fas- 
, iue devuelven al mundo a la hora de 
infancia- Es e l abeto nórdico el que d> 
bor a  las navidades; no importa que sea 
a  im itación enhiesta en su macela de 

Ql¡e ^  se cubran de co­
tí de algodón; y  m ientras la  grato 
alivio de tos ventiladores y las 

Oadas, « I  pobre Santa Claus barbado, vvr- 
su clásico traje de pieles, como si no- 

¿ p  r ]im «  fríos tan apura o 
ja  ao tuvo tiem po de caminárselo por ro- 
, más liviana. Y  lo aceptamos f uy 
1|M Con T " * 1 contrasentido, anpom>

iaS v^son Kb*" ”  en otras latitudes, las s que son .hnendras vsstañas calientes, las nueces a lm eara»*-
«(ten a s  propictos ^  £
,rías, tos solemnes “ puddings m g fe » ,  K » 
antas europeos que ta b h n d e  m -
os, caminos nevados. N u ertro  candor d‘- 
ireblo joven se c o n fw m a  ora ertm  p ^ s t^  
ros de la fantasía. Y  nuestras tarjetas oe 

a » .ñ >  llevan buenos deseos ilustrado» m de ano, U eva n o u ™ » muérdago,
on guías de «cebo, coronas d e m u rn o -^  

, o camellos deltombrecitos de m eve, u y *

i



en las fiestas de fin de año. en tom o 
19 mesas familiares, mientras se brinda 
>los presentes y  por toe que ya no están, 
oentaa las viejas liirfnrias níriat 
is, y tos abuelos evocan otras navidte 
■ juventudes, horas, tiempos de antaño, 
ció ser lindo «p ie l pasado de nuestros 
•ores, cuando las casas de comercio re 
Iban calendarios y  pantallas, y circulaba 
i2 '¡ casas el almanaque que tra a datos 
irCn índole: recetas de cocina, remedios 
ros, descripción de síntomas de enfer- 
iladía, poesías, interpretación de los sutt- 
hcróscopcs. Ningún uruguayo que luya 

ido e l medio siglo puede olvidar eí 
anaque “Bristot” , que fue famoso en  

ves. Nosotros acabamos de bojear un 
'Oso Anuario, ‘trabajo de esta clase he- 

por primera ver” , que imprimieron en 
Jl, Vázquez Cores, Dom a leche y Reyes, 
paginado, con loable paciencia, por Eo- 

<¡io Ruiz Zorrilla, y continuado por Ores 
S Araújo y  Agustín ViOagran. Trae san- 
id. e* texto de la Constitución, leyes, ta- 
js. cotizaciones cambarías, información 
•re todos los países del mundo. Ahí nos 
eramos, por ejem plo, que el matrimonio 

ir» gentes de color costaba más o menos 
imitad qne el matrimonio entre blancos, 
que la Policía prohibía cosas, por orden 
ibérico algunas como éstas: “Cadáveres 
itr do párvulos como de adultos, I levar - 
al cementerio sin colocar tas tapas a 
cajones”. V  también: “Coches de irán 

t —  Cruzar las bocacalles de la ciudad

Un abanico de sándalo, regalo de Año Nuevo, lleva  violetas en el paisaje, y al dorso, pensamientos auto- 
gra fiados que firm a Carlos M . Prendo- (Propiedad del Arq. Peres M on tero ).

Salutación impresa en seda, propaganda 
de ia im portante casa de litografía  
m oitev ¡deana M ége y Aubriot hex.hu - 

oor e l Sr. A dollo  Piñeyro. (A re la  -» 
del Arq. Carlos Pérez M on tero ).

que sobre todo los enamorados inmortaliza­
ron entre palomitas con lazos en e l jaco, y  
todo el ejército de las primarias alegorías 
de rigor: corazones, tréboles, heliotropos. 
no-me-olvides, pensamientos, herraduras, es­
trellas, rosas, jóvenes angelicales con los 
ojos en blanco y  manos prietas enarbolan­
do un tieso ram illete de flores virginales., 
despliegue de purezas ju ra desear felicida­
des postales! Y  las mensajeras de cartuli

por los aires entre ángeles rollizos vestidos 
de marinero. Una oya del género. . .

Años nuevos que se hicieron viejos, vie- 
•os años que se hicieron olvido, como esas 
•otas que los padres hacían tomar a todos 
sus hijos piara regalarlas el 1? de enero a 
los abuelos; costumbres de fam ilia que po­
co a poco dejaron de ser costumbre, lejos 
de las orillas del presente, desde más alto 
orilla susurran:

E l Año Nuevo se viene, 
el Año N uevo se va ___

Como éste, recién nacido, que también 
un día ingresará al capítulo cenado de las 
melancolías.

Dora IseOa RU SSELL. 

(Especial para E L D IA ).

Ow» característica portal alemana, del primer año de este ai0o.

a1 trote”. O si no — oh delicia—  “Pscultu 
ras —  Exhibir deshonestas”! Otra prohi­
bición policial nos asombra: ‘‘M ilita res  -— 
Comprar objetos”. Y  todos los datos, las 
inlormaciones. las tablas de aranceles, va 
mezclado con los anuncios comerciales oe* 
tallados, explicativos, prolijos piara subra­
ya.- le bondad milagrera de los producto . 
¡Qué lejos de esas horas!

E l Año Nuevo se viene, 
e l Añ> Nuevo se v a .. .

Fero han quedado, como querían las tie­
rras de aluvión o las resacas ‘ que trae e l 
mar, algunos de esos abanicos de sándalo, 
con e l anverso convertido en un cantero de 
violetas pintadas a mano y  e l reverso his­
toriado con menuda letra, como éste sus­
crito poi Carlos M. Plantío, que eran r«- 
gaio de Año Nuevo piara alguna jovenc.. « 
romántica. Y  han quedado, en tantos álbu­
mes. las inefables tarjetas postales alusivas

E l A ño N uevo reposa su em briaguei en 
r l lando de una copia de champaña, y 
simbólicos tréboles y no-me-olvides lie  
van buenos augurios, en esta postal de 

com iem os del siglo.

na cruzaban distancias, vía ’aban a través 
ce! océano, suscitaban una aceleración del 
pulso, ponían suspiras en los labios y  ru­
bores súbitos en las mejillas, ¡tan desvane­

cido tono de una época que boy despierto 
sonrisas! ¿Dónde habrán naufragado aque­
llas nubes de tules, puntillas, rasos, crino 
Irnos, sombrillas de encaje, que fueran co­
quetería admirada de nuestras bisabuelas? 
Sólo queda de todo ello una memoria des­
vaída. Estas postales rescatan la indumen 
tarta, e l ademán, el telón de fondo tipáco 
Recordamos que, basta no hace mucho, ro­
daba por algún cajón de casa, una muy re­
presentativa del gusto pretérito: un globo

de seda bordada de celestes no me-olvides. 
sujetaba una barquilla de la que colgaba 
un cartelito de “"Feliz Año”, y todo volaba
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ACERCA DEL CANTE
M A S

D R AM ATICO  DE ESPAÑA
LO S CAFES C A N TA N TE S

A  fines del siglo X IX  Jos antiguos can 
tes, m uy adulterados ya, que habían hala 
cada tos oídos de tos calilas, se refugiaban 
en los cenáculos tabernarios más bajos y 
despreciables; los gitanos los conservaban 
como un rito  sagrado. H e aquí una anee 
dota que lo  testifica: e l célebre cantaor Juan 
e l “P elao ’ 'estaba cantando por m artinete 
(que es un cante con e l cual tos gitanos 
caldereros acompasan su trabajo en las n a ­
guas) y  t í  general Sánchez M ira lo  oyo 
desde una casa cercana. Tanto to jgusío, QÛ * 
le envió den  pesetas de regato. T51 
se ~ »gñ a recibirlas, porque e l cante jondo 
era entonces algo sagrado que no se podi3
vender! .

D e 1850 a 1900 se desarrollo extraordi­
nariamente e l cante ja n d o y s u  « w  
e l ange de los llam ados C AFES C A N T A N  
-rgs- establecim ientos donde se bebía vi­
no v que tenían un escenario hecho con 
rabias, a l fondo, para que en é l actuaran tos 
artistas: los “cantantes de tablao, cantaores 
de tablao” . Surgió entonces una legión de 
form idables artistas, pero e l m ayor fue Si/- 
verio Pranconetti. con sangre italiana en sus

' C‘*Café de Chintos” , de M álaga; “Café de 
S.lverio” , sevillano; e l “Barrero “E l de

taranta e l desgarro del m inero, de ia rudeza 
angustiada de su tremenda tarea, e l sediento 
ahogo de *°s largos y  polvorientos cam ine: 
tartaneros bajo e l sol im placable. . Caoe- 
2a inicial del cante levantino es, sin duda, 
la taranta: cante duró, largo, áspero y viril, 
sin más influencia en su génesis que ias de! 
Fandango.

Nacida en las cuencas mineras mas *n 
hóspitas. la taranta refleja  en sos tercios 
atormentados, en sus desgarrados trenos, e i 
sobrehumano esfuerzo, ia angustiada y  te- 
in M e  fatiga de sus cultivadores primeros. 
r ant »  muy crom ático y  expresivo, rítm ica­
mente se canta según e l carácter del can- 
taor, sirviendo la  guitarra como apoyo tonal 
y de mantenedora del latino.

C AR TAG E N E R AS- —  Nacida de la Ta­
ranta y  con ciertas inflexiones de la “mala­
gueña” , la Cartagenera puede situarse entre 
aquellos d i»  cantes. Su melos es mucho mas 
lineal y  diatónico que e l de la taranta, y 
cor e llo  no produce tan exacerbada tirante? 
expresiva y  también es menos árida y  bron­
ca. Y  no porque la Cartagenera no se des­
envuelva en un clim a de auténtica creación 
flamenca, sino que en e l fondo de su do­
lorida queja late ura tenue luminosidad, una 
í speranzadora claridad, en la que se pre 
*ú.nte ineludible y  salvadora la influenci a 
mediterránea.

la Marina” ..  . Años de esplendor que, poco 
a poco, se fueron perdiendo. Aún^ viven 
antiguos cantaores, como Pastera Pavón, 
“La N iña de los Peines”  y  “ E l N iño de la 
Matrona”  Pepe Ñoñez. Entre los modernos 
se encuentra M anolo Caracol, que es e l mas 
auro. Y  e l otro gitano joven, Rafael Fariña 

LO S C A N TE S  - Sos categorías 
FAN D AN G O . —  E l fandango es uno de 

los cantes más generalizados en e l Sur. A ca­
so su origen antiquísimo pueda buscarse en 
i *  qmdmam aue, en tos siglas que siguieron
a la expulsión de tos árabes, re  ca n d ie ra n
por todas las provincias de Andatoca. En 
cada una de elle® adquirió una fisonom ía 
propia: estilo malagueño, granadino, de Lu­
celia, Atosno, H n e lva .. .

E l fandango de H nelva (U  antiquísima 
Qnnba fundadora, la “Onuba”  fcme-a y  U  
-W elva”  m oruna) sigue la construcción oe» 
tandango clásico en cuanto a 
pero su metas es original y  pereonahsm o 

Algunas letras suyas:

“N o  m e llam ea Carmela, 
llám am e Carmen; 
que nu nomihiB t t i

En la Cartagenera ya no se trata soto 
como en la “taranta” , de la eclosión arto 
Hadara e  inaudita de los sufrim ientos en 
cerrados en la agotadora tarea miner*., sino 
que discurriendo por los viejos caminos tar 
laneros, entre e l polvo y  e l autor levantinos 
encuentra los cauces de una expresión mas 
dulce y  suave: tos cauces que separan la 
turbia e  inhumana entraña minera, del tib io 
v  lím pido horizonte del M ar M edite raneo.

T A R A N T A S

“En e l fondo de una mina, 
clamaba un m inero asi:
¡En qué soleá m e encuentro!
¡Es m i compaña un candil!!
¡M aldigo nú nacim iento!”

“ Dices que te  llamas Laura 
—  Laura de nombre, 
por nombre Laura— :

no eres de los lauieles ..
¡Que los laureles son firmes 
y  tú p» mi no lo eres!”

CARTAGENERAS 
Antoltn

ja derecha te indines.
Verás en su

Su letra constaba sólo de tres versos, era 
movida de tiem po y su melancolía re ate 
nuaba con e l dinamismo del compás. Es­
crita en tono menor, modula luego al re­
lativo mayor. Los especialistas que cuto 
vahan la “soleariya” fueron adorando los 
tercios, alargando y retardando el compás, 
dando más triste expresión a la interpre­
tación y, por fin, ya con cuatro veisos la 
letra, surgió la SO LEA grande, la de Tnana, 
su cuna; pasó a tos Puertos, a Jerez a 
Cádiz. . .

“E l día del terrem oto 
llegó e l agüita hasta arriba, 
pero no pudo llegar 
donde llegó mi fatiga.

“ ¡Puente de Tnana!
Se cayó la barandilla 
y e l coche que la llevaba!"

“Se hundió la Babilonia 
porque le fa ltó  e l cim iento; 
nuestro querer no se acaba 
aunque fa lte e l firmamento.

L A  S IG U IR IY A  contiene en su entraña 
e l m isterio trágico del a toa  gitana. E l largo 
y  hondo quejido en que se estremece, con 
creta la tristeza atávica, la dramática emo­
ción de la trashumanria. Canta penas sin 
posible rem edio, sin consueto, hendas que 
uo se cerrarán, delitos sin humana reden­
ción. La siguiriya expresa e l lam erlo de 
la tierra que no será rielo, del mar sin 
orillas, del adiós para la  etern idad .. .

Sin que su raíz sea gitana, lo cierto es 
que los gitanos han sido siempre sus ge­
niales cultivadores (excepción hecha de tos 
payos S ilverio y  Chacón) y  a ellos se debe 
lT  enorme diversidad estilística de este can 
te grande y  jando entre los más.

E l cante que se conoce bajo e l titu lo de 
jas cabales es una siguiriya cambia, y  P ^  
rece que debe su origen a una anécdota: el 
F ilio  cantó para e l gran torero Paqm ro o- 
da una serie de siguiriyas y  este, errtusia? 
mado, regaló al gitano una moneda de oro. 
A l llevarla a cambial para hacer sus erar, 
pras, e l cantaor comprobó que la onza Ha­
bía sufrido algunas limaduras rateras y 
taba “ falta” . E l F ilio  se fue al encuentro 
de Paquiro y  le  d ijo: “D ígam e U d- maes 
tro, ¿le faltaba algo a m i cante? . Ante la
respuesta negativa del torero sorprendido, 
añadió e l cantaor: “ ¿Eran cabales tos si

guiriyas que ayer le  canté? Despuet d®
Ja afirm ación de P aquiro, anadio: i  hieu.
vo le di una buena moneda una moneda 
cabal, en tanto qae la  suya está falta! '. Des­
de entonces se llaman cabales las “nguiri- 
yas cambias” .

s ig u ir iy a

“ ¡N o  amarra a m i pare!
¡Soltadlo, por Dios! 
que ese delito 
que ustedes lo  culpan, 
lo había hecho yo !”

s ig u ir iy a  c a b a l

"D esde la Polverita 
hasta Santiago, 
las fatiguitas de la muerte 
me arrodearon

L A  P E TE N E R A  es uno de los canta 
res más individualizados y  autóctonos de I 
andaluz: nace y  muere en é l mismo. Acaso 
de origen hebreo, de posible enraizamiento 
con e l cántico de las sinagogas establecidas 
¿n las viejas juderías españ olas... Has 
quien sitúa e l nacimiento de la pefene-t 
en Paterna de la Ribera, pueblecito ¡une. 
noso de cal moruna. T ien e su leyenda: ta 
historia de la cantaora a la que se presu­
pone creadora del cante y  que esta ínter 
prelada por la célebre letra:

“Quien te puso Petenera 
no supo ponerte nombre, 
que te debían de haber puesto 
la perdición de los hombres!

“ ¿Dónde vas, bella judía, 
tan compuesta y  a deshora?
__V oy en busca de Rebeca
que espera en la Smagoga.

“A l pie de un árbol sin frute 
me puse a considerar:
¡qué pocos amigos tiene 
el que no tiene que dar!"'

Carmen C O N D E

m la
a te

“Un
los lácreosconsumió?

tú a mi

dnrereoslos
LA SOLEA es M En

tilo can-
y desolada; “ta pare

tenía «ú baileTaras I*

N O TA : Y a  aludimos al ilustre musicólo­
go Sr. Andrade de Silva, al comienzo de 
este trabajo. Pues a él tomamos las refe 
i encías de solvencia en que fundamentamos 
éste.

(Especial para E L  D IA )

¿Pe
T A R A N T A - —  Los 

orillan  con luz propia 
g t a »  del cante jando. Son 
sí vos. dolorosos..

llo re



La U ¿ liria ” del 93 al 95 estaba situada en 8 de Octubre entre M iró  y Larravide, donde 
estuvo la Farmacia Paladino. A  la derecha se ven e l portal y  un balcón de los de Basañes, 

y a la  izquierda los balcones d e  la casa del doctor Dem icheri.

El doctor Horacio Platero, nota­
ble médico que vivió hace cua­
renta años el ambiente del calé, 
y murió muy joven, de menos de 
treinta años, en enero de 1921.

Don Herminio Sosa, destacado 
vecino que no {altaba un día al 

café. .

EL M AS  VIEJO CAFE DE LA VAIDA
m jO  era todavía el café del año veinticinco 

en que se quitó a la Avenida la pobre 
cuña que le ofrendó en 1866 Venancio 
Flores, cuando para extraerla abrió la can­
tera de Basáñez, que fue penal desde el 
08. Se la reemplazó con hormigón, causa 
única de nuestras desdichas, porque si ha 
becho posible el m ilagro de que se haya 
vendido a mil pesos el metro cuadrado, 
le  quitó a l pueblo de Oribe todas sus vir­
tudes de pueblo pequeño, las que tenia y 
ye no tiene, porque ya no se camina en la 
Unión, se corre y  ya no conoce los hábitos 
hogareños ni estila en sus apartamientos 
aquellas vecinas que llevaban libretas para 
refrescar las últimas noticias que debían 
transmitir en seguida. . .

F.se año el café anexó la peluquería, tro 
yendo a aquel español que aligeró a Rubinj 
encargándole el alhajamiento del negocio y 
compró un camioncito- Se tomaban los ue 
eider, y a lli ssfia a treinta por hora el em­
pleado a dar cumplimiento a los encargos. 
Si había protestas por supuestas deficien­
cias del servicio. Angelito arreglaba el asun­
to con un soneto v  listo.

Perr un buen día le tüo al camioncito 
por no arrancar. Estaba en la puerta, car 
gado de centros de mesa con masas y  sand­
wiches de todo pelaje. Después de varias 
tentativas podía verse a don José pasearse 
nervioso con el infarto en puerta. D e pron­
to apareció Raymundo, el último de mies 
tros amigos que emprendió el viaje antes 
que nosotros.

—  Déjenm e solo —  dijo con un ademán 
que pudo tener Araújo cuando se acercaba 
a Pelusso con 1a avena en la mano, mien 
tras el público del redondel suspendía el 
aliento.

Y  con aquella fuerza de vasco auténtico 
que solía estilar cuando estaba de vena, se 
prendió al camioncito y empezó a hama­
carlo. . .

Don José lo frenaba, inquieto:
__Teñe cuidado, Raymundo: no olvidés

Í9 carga. . .
Pero Raymundo estaba reconcentrado, 

mudo y sordo.
Hasta que, solicitado a fondo, e l camion- 

rito arrancó.
Yo no me explico cómo le restan todavía 

algunos aislados mechones al pobre don 
fosé, Cao las que se quedó en la mano 
si contemplar cómo el terremoto había de­
jado la preciosa carga, bien pudo haberse 
compuesto el peluquero Schinca una fao- 
t ártica p »n ra  pora uso personal.

Todas las masas, los sandwiches, los sa

laditps, los villerois, los soberanos, los bim- 
Los se confundían en montón sobre el piso 
alfombrado por los puchos de Angelito, que 
en esos felices tiempos fumaba “Toro ne­
gro” envuelto en chala. .  .

Ya era un café más cercano a nosotros. 
N o era ya de los remotos tiempos en que 
don Julio M ónico que elegía sus amitades 
preferentem ente entre el funcionariado na 
cional, distinguía con particular devoción a 
Lázaro Cuñarro y a Gatti.

*
Era el café con hombres representativos 

como Farías, que ya no se disfrazaba de 
oso cuando Bruno le daba los tres dias l i­
bres en la hojalatería. Ahora empleaba lo 
que solía llamar sus horas útiles, sentando 
cátedra ante media docena de imperiales. 
Era de ver como salía de su mollera la ana­
tomía y- la fisiología que aprendiera cuan 
do acarreaba mate a Fernández Latorre.

Antes que él eran famosos los contrapon 
tos, mazo en mano, entre Bemardino y Sa­
turno, que supieron perderse entre los dos 
cuatro estancias, en payadas interminables 
hasta el alba, mientras por debajo de la 
mesa viraba el tarrito de la pliakiuria. . . 

*

Un día apareció en el café más viejo de 
la Unión, Marcelino.

Marcelino era un lustrador español, que 
se gloriaba de haber servido “a un hijo de 
Canalejas”. N o había becho más que cru­
zar la calle, desde el café de Bíanchi, donde 
lo habían “ofendido”. A llí lustraba, desem­
peñando a lgunas changas extras que lo ayu­
daban.

Pero una tarde en que no se había des­
pachado ni un pocilio de leche, ante un pe­
dido urgente, pudo constatar el dueño que 
no quedaba im  sola gota en la casa. Mar­
celino había llegado sin desayunarse, y pa 
ra empezar s  hacer boca, se había bebido 
los tres litros que dejaba diariamente Teó­
filo.

—  N o tuve más remedio que refugiarme 
en “La L'guria", que me recibió como un 
padre — me d ijo pocas horas después de 
su aterrizaje.

La conquistó de un golpe, por su verba 
pintoresca y  sus réplicas repentinas.

M arcelino de Gracia Ribeyro y Obes fue 
el primero que en nuestro medio usó cartas 
entre media y zapato para proteger a la 
primera de las agresiones del betún. “Es 
moda en Mszfrirf” , decía con un guiño. La 
clientela aumentó rápidamente y  le  perm itió 
sacar libreta en el Banco República. Pe­
ro I*  barra lustraba con

otro y  1a reacción de M arcelino consistía 
en tirar al medio de la calle el cajón m 
dustrial. que desparramaba las pomadas y  
cepillos, mientras el ruido se a paga ha bajo 
su indignada jerigonza. . .

Cuando estaba de buena pulsaba la con 
certina en e! trabajo, pero si lo hacían ra­
biar, no había dios que le hiciera lustrar 
los dos zapatos; dejaba uno sucio para 
mostrar lo duro que era el barro del ba 
nado. . .  Para desenojarle lo invitaban al 
mostrador y  cuando limpiándose la boca 
con la manga, volvía a su silla, sus ojos 
azules mostraban en seguida su desazón 
alguien le había llenado con agua el asien 
to y  él lo sabia añora, cuando era dema­
siado tarde.. .

*

Un buen día la casa decidió su última 
reforma. Y  en el billar chico, e l único que 
quedaba, don José quiso jugar conmigo la 
última partida antes que se lo llevaran .. 
Apuntó Primo, alcalde de la 24, gran aje 
drerista, con quien juego a menudo en casa- 
moviendo las piezas con la mano izquierda, 
ya que necesito la derecha para sostener 
la espada de Basterrica, con la que ame­
nazo al fullero cuando sus caballos ames- 
trados se encabritan y  saltan de negra a 
negra. . .

Prim o era famoso entonces por esta c » 
racterística: cuando le ganaba a Cristian ■ 
una mesa que había resultado reñida, st> 
descalzaba y en medias daba dos vueltas 
sobre el billar, mientras su contrario to 
corría golpeándolo con su propio zapato

Sabiotti era nuestro apuntador ese do. 
y  se daba cuenta de la importancia histó­
rica de su rol de juez en esa última pai 
ti da de billar que iba a entablarse en “La 
Liguria” . . .  Ibamos cabeza a cabeza y  cuan - 
do nos faltaba una sola carambola par-, 
salir, hice la mía, pero con una jugada que 
hubiera resultado sucia para todo e l In'- 
tituto de Ciegos reunido en mesa redonda.

Con toda humildad me dirigí a don José
—  ¿Fue buena, maestro?
—  Claro — me contestó felicitándome al 

dejar el taco.
Y  entonces Sabiotti no pudo más. y  er. 

carándose conmigo me dijo, con la más viva 
indignación, estas palabras que provocaron 
una carcajada estruendosa:

— D ele gradas a dios que está jugando 
con un hombre decente, que si hubiera tu 
gado conm igo.. .

Poce después demolieron el viejo ed ifi­
cio y  Sabiotti compró bis materiales, a »  
loe que edificó cuatro casita»

Don José sabia perfectamente que el al 
calde había hecho e l negocio del siglo. Se 
desquitó, vendiéndole en cincuenta pesos 
una heladera apolillada y  una radio sin Di­
tas.

*
“La Liguria”  es e l único nexo que nos 

vne a la vieja Unión que va desaparecien 
do. Cuando nos refugiamos en ella. los 
recuerdos que nos asaltan son nostálgicos 
que no en vano han pasado sobre ella s 
nosotros cuarenta años. En ese tiempo es 
tá encorado lo m ejor de nuestra vida. la 
que añoramos tristemente, logrando recu­
perarla en parte al recorrer en la tardecita 
las calles transversales que nos guardan aún 
e l clima de la Restauración.

Este viejo  comercio es una instituciñi­
que nos perm ite mantener un legítim o or­
gullo y  olvidam os de la cuarteta de Anta.

Pero ya no tiene a Rubini, m guarda las 
enseñanzas hípicas deí petiso Bruno, ni las 
geniales ocurrencias de Márquez Guichór 
cuyo brillante talento desperdigo en “El 
duende satírico” , que imprimíamos a rodi­
llo en este mismo lugar donde un día da 
1843 nació Domingo Aramburú que se fir­
maba “Byzantinus”.

Flotan en el ambiente cálido de café v  
tabaco, nombres muy queridos: Raymundo 
Armando, Mauro, Beto, Regino, Juan Pas­
cual. Y  los que tuvieron siempre nuestro 
máximo respeto y afecto; don Félix, don 
Leopoldo, don Samuel, don Herminio, don 
Vicente, don Andrés.

Y  los que explican nuestros momento^ 
de inesperado alejam iento de la rueda; mi 
padre y  C arlos.. .

Conserva para nosotros una permanen­
cia sagrada ese pasado que huye vertigi­
nosamente, y  tiene el poder de aislamos 
a veces, por lo que los amigos nos acusan 
de estar “en la nube”.

La mesa que frecuentamos, hasta la que 
llega a menudo la locuacidad de don Jesús, 
agrapa un clan de experiencia que podría es­
tar mejor aprovechada. N o faltan nunca don 
Enrique, tem ible conocedor de vidas y ha 
riendas de los hombres de su tiem po; Ita lo  
cuya inquietud polariza hacia el sueño dé 
llevar a la par de cotización de los hipo- 
tecarios; T ito , tem ible polemista, cuando po­
lemiza, porque él prefiere dormirse des­
vergonzadamente sin cuidarse de sus ron­
quidos; don José, que sólo piensa en otro
viaje a Europa___si lo acompañamos; y
Angelito, que cuando lo hacemos engolfado 
en sus cartones, se nos acerca con aire in­
ofensivo, trayendo en la mano e l último 
soneto que nos de;a dorm ir. . .

M . Ferdinand PO ITTAC  

(Especial pera EL D IA )

4.

Don Román Acha, otro  “habió é” que Prim o, quien habla y In terior del café, los billares y un grupo de clientes entre los que se distingue sólo a uno
m urió en 20 de junio de 1916, a los mucho en este número de los Cusano.

68 años.
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de cuerpo tronco cónico, cuello 
cenefas salientes. Trabajado en 
una cubierta de plata. Pueden 

observarse al centro del cuerpo inscripcio­
nes cúficas o  nejiea sobre un fondo con re  
mimacendas de signos caligráficos. A rriba y 
abajo aparecen elem entos decorativos sim­
ples, loa que también se observan en la base 
horizontal del cuello. Siria, aproximadamen­
te siglo X I I  (C olección  Spangenberg de 
Pearson, M in eo  Ifac. de Bellas A rtes). Foto

■ OS pueblos pastores que poblaban las es- 
“  tepas del Amour, tártaros - mongo'e*. 
fueron prácticamente desconocidos, ya que 
sus ciudades no alcanzaron esplendor y  tas 
artes no fueron precisamente su fuerte así 
como tampoco las ciencia». V ivieron ignora­
dos por e l mundo, en lo que a poderío se 
refiere, basta que en los albores del siglo 
X III  comenzaron m » gesta sin igual, como 
resultado de la cual han de conquistar para 
sí un territorio que corre desde el M ar de 
la aú na a la Europa Central, e l más ex­
tenso territorio conocido .

Uno de sus jefes o  khanes, Gengis, toma 
en 1212 el Im perio Chino y  posteriormente, 
en 1220, a tan  la M edia Luna FértiL Un 
año después. Peí s i» y  e l Afganistán estarán 
bajo su dominio. Y  todo es arrasado a su 
paso.

En oportunidad de la conquista desti­
nada a apoderarse de los dominios de Jatel 
al-Din Mangoberti. sultán de Persa , pro­
tector de las ciencias y  las artes, que mo­
raba en Bamiyan, Gengis Khan sufrió do­
rante el sitio de la ciudad la pérdida de su 
pequeño hijo Mütñngen. En venganza, luego 
del saqueo, hizo destruir el lugar hasta que 
rada quedara en pie y  ordenó e l degüello 
de sus habitantes.

Además del enorme sentimiento de dolor 
(voducido por esa —*■ ̂  humana, e l mun­
do se condolió por la pérdida de toda la 
o tra  de arte procedente de ese período Per­
sa y  muy especialmente de sus frágiles lo­
zas, las primeras con reflejos metálicos, de 
las cuales algunas ya eran conocidas en 
Europa en esa época.

Sin embargo, por una curiosa precaución, 
hace alpinos décadas que comenzaron a ex­
humarse lozas intactas, lo que parecería ex­
traño debido a la extrema fragilidad de su 
pasta de textura arenosa, cochinada a tem­
peraturas que no superan los 750 grados 
centígrados. En las inmediaciones de los 
hornos de las ciudades de Gurgau y Ra- 
gKe», famo—  p o r. sus productos de loza, 
se han bailarín cantidades apreciables de 
piezas “emboladas", o seo que los comer­
ciantes las habrían escondido previa empa­
quetado, sabiendo del avance mongol, quizá 
con la peregrina idea de que fueran ven­
cidos o que se conformaran con un saqueo 
de la ciudad. W ir otra porte, en un grupo 
de hornos de Gurgan, recientemente (1945), 
se ha extraído de sus ruinas considerable 
cantidad de lozas metalizadas, cuya técnica 
comenzaran en el M edio Oriente, en el si­
glo V III. Pareciera, según personal del Mu­
seo de Teherán, que los hornos calientes 
todavía, pero  con la carga ya cocida, ha­
brían sido tapados con tierra con e l objeto 
de distraer inocentemente la atención de los 
invasores, quienes permanecieron a llí por 
varias siglos.

Es así como de ciudades que carecían 
de necrópolis con un sistema funerario que 
implicara acampanar a l muerto con una can- 
ti«lnd aprecia ble de presentes, que por otro 
lado fueron prActivamente <***

T E S O R O S  R E  A R T E  A N T M G V O
EN EL MUSEO NACIONAL DE BELLAS ARTES

pa previo un minucioso saqueo, han llegado 
hasta nosotros lozas tan frágiles en buen 
estado de conservación.

D el período m edioeval persa, que nace 
estim ativamente a fines del nglo V III y 
muere repentinamente con las invasiones 
mencionadas, e l Museo Nacional de Bellas 
Artes ha recib ido una donación que, en por­
te. se halla constituida por notables ejem ­
plares de lozas de ese período. Se trata 
de la colección reunida por la Sra. María 
Spangenberg  de Pearson, única en su gé­
nero en América, constituida por cerámicas, 
metales y  cristales irisados. Dicha colec­
ción fue donada a nuestro país en febrero 
de 1956, con una serie de condiciones que 
la actual Dirección del Museo está llevando 
a íehz término y  que comprenden clasifi­
cación con correcto fecha je  de las piezas, 
examen detenido de las mismas y  exposi­
ción adecuada de acuerdo con las más cien­
tíficas normas museográficas aplicables a 
materiales tan complejos como los vidrias 
irisados. Estas tareas están siendo llevadas 
a cabo por los técnicos del M ineo, especia­
listas en la conservación de los materiales 
de arte antiguo del mismo.

Las primeras cerámicas de que tenemos 
fechas son, precisamente, tas exhumadas en 
el valle del Indos. AIS comienza la rica 
t adición alfarera del Cercano Oriente. Sos 
jalones son marcados por las piezas del pe­
riodo protote lam ita que en Sosa nos dejaran 
aquellas copas de una fina decoración, ele­
gancia de turnas y  una téeniea notable para 
la época, la loza azul turquesa que luego, 
a través de Siria pasará a Egipto, los re­
vestimientos de cerámica policromada de los 
palacios asirios y  persas, etc. Es larga la 
lista a ennumerar de las obras realizadas 
con te cerámica y  la  loza que estos pueblos 
ofrecen.

A  partir de la  era cristiana se siente un 
brusco  decaimiento en las artes de la cera 
mica, no ocurre lo mismo can la orfebrería. 
Durante e l período Sasanida y  unos siglos 
después, las obras son mediocres. Un rena­
cimiento comenzará con la expansión islá­
mica hacia el Cercano O riente N o  sólo 
en la corte misma de los califas abasidas, 
sino también entre e l parido, la loza em­
pleada es de una calidad apreciable. Un 
rer acimiento de las artes llega a Persia a 
fines del siglo V H I, podría ser la influencia 
china que ya se deja sentir desde un tiempo 
atrás y el nuevo arte musulmán que con la 
pujanza de la  religión y  e l entusiasmo por 
la geometría será un verdadero imparto.

Das serán los teñiros que producirán los

más bellos y  numeroso» ejemplares de lozas 
persas: Kbages y  Gurgan.

Ragúes, ciudad de la cual nr quedan más 
que unos túmulos en medio de la monótona 
llanura persa, fue bajo e l gobierno sasanida 
una ciudad pujante, en pleno crecimiento. 
Durante e l califato de Mmnour era la rival 
de Bagdad.

Por los numerosos fragmentos hallados
en el siglo pasado en los túmulos cercanos 
a Teherán, donde se levantaba Ragfies, es 
que ya se suponía el origen de la loza con 
le fle jos metálicos.

En la donación Ufaría Spangenberg de 
Pearson al Museo Nacional de Bellas Ar­
tes, existe una importante secuencia de lo­
zas procedentes de Raghes, las que hemos 
clasificado como tales luego de tm prolijo 
estudio. Las tenemos con reflejos metálicos 
que han sido aplicados con una técnica de­
purada y una limpieza que hacen que la 
pieza, bien iluminada, irradie tonos de una 
armonía pareja. Los reflejos de un ocre 
dorado — con muchas variantes de tono en 
la serie—  son logrados con óxidos de hie­
rro o con un silicato de prutújüdo de cobre 
En los casos excepcionales en que e l re­
fle jo  presenta un ligero tono rojo, se cons­
tata la presencia de cobre. Nunca, como se 
creía antes, se pudo proba; la pre veía id de 
sales de oro.

Las piezas han sido levantadas a tomo 
en una pasta arenosa, muy d ifícil de tra­
bajar. Si presentan en oportunidad defor­
maciones, se debe a defectos en los regis­
tros de temperatura, problema éste que tam­
bién ha afectado las coberturas de esmaltes 
estañíferos que empleaban.

Sobre esa primera labor del alfarero y 
ya cocida la pieza a baja temperatura, se 
le  aplicaba un engobe en base a una caoli­
nita —  un caolín impuro—  sobre el cual 
se pintaba. En e l caso que el esmalte es­
tañífero se aplicara con color, la pieza ne 
recibía engnbe aun cuando hay excepciones.

La técnica “champfevé”. muy empleada 
en Sfaahr-i Gholghola, zona artesanal de la 
eran Bamiyan, se realizaba utilizando am­
bos sistemas; los motivas eran trazadas can 
una punta fina sobre la pieza levntada por 
el alfarero, o si no se fe  aplicaba engobe 
y  éste era quitada en pequeñas zonas, mejor 
dicho, era devmtada una zona alrededor del 
diseño previo hecho con la punta. Sí se 
aplicaba una cobertura estañífera con color 
se c-eaba un efecto de claroscuro, o sea que 
a través del color de la  cubierta se observa, 
levemente, e l color claro de fe  pasta cc-i e l 
diseño .

E l tema persa de decoración de las 'oras 
se conoce aún después de la dominación is­
lámica. Son caí a c to  •áticos los hombres y 
mujeres vestidos con amplias telas en don­
de domina la curva en demasía, sin que por 
d io  decaiga la composición. Los espacios 
llenos con arabescas o  con delicados signos 
caligráficas ya sean árabes, Im fies o  nejfes, 
crean un clima de continuidad, aunado a 
una decisión en la  pincelada de los diseños 
que simplificando crea. Esa síntesis venda 
der ámente creadora ha hecho escribir a 
G. M igron “por sí sola será la  marca mi^ira 
de su origen Persa".

Cargan ha alcanzado fama poi e l empleo 
det azul cobalto en b> talasi ta de sus lozas. 
Las tipos de las mroram se pueden incluir, 
tratando los de alta ralídari, entie la mejor 
faenza de reflejos metalizados del tipo Den­
sa ’  islámico.

La técnica del metalizado, por lo cual se 
entiende el diseño de figuras cualesquiera 
sean éstas, pintarlas con óxidos metálicos, 
les que al fundirse dejan una fina capa de 
metal entre e l engobe y  e l gfareado, o si no 
óxidos aplicados, disaritos en el mismo g t» 
ceado. Este último proceso se emplea más 
regularmente para aplicar cubiertas de un 
color. E l cobalto se baila di suelto en el 
compuesto líquido en base a  una sal de es­
taño que hace las veces de difusor y  fun­
dente del óxido de cobalto.

Fue durante  e l período en <fze dominaron 
los shahs Kwarízm que Gurgan alcanzó un 
■erdadero apogeo en las artes cerámicas y 
'extiles, pero ya en e l 716 cuando fue con 
quistada por los Miihamarian, se tienen no 
ti-ias de la instalación de todo un impor­
tante grupo productor de verdaderas obras 
oue resaltaban entre las ciudades de Persia 
y A fganistán. Posteriormente, los Samam- 
das trajeron tejedores, de seda de la China, 
este- alrededor del 900. Artistas y  artesano, 
de ese país frieron sucesivamente “impor­
tados" o canjeados entre los gobernantes, 
con las siguientes dinastías de shahs, los 
Ziyaridas y  los Seljuks.

En la colección que tratamos existe m  
“ware" de la loza de Purgan muy bien re­
presentado.

La Dirección del Museo está haciendo 
todos los esfuerzos necesarios que cuLnina- 
rán en la muestra pública de esos excep­
cionales especímenes, de una alta calidad 
estética, de los que verdaderamente, debe­
mos sentirnos orgullosos.

Raúl Campé SO LER  
José M aría M O N TE R O  

(Especial para E L  D IA )

Cowl de losa blanca con i 
consistente en pintar sobre

decoración en la cual se em pleó la técnica “ rrunaP 
vidriado mate de coJoradcn blanca o  crema. E l diseño

su procedencia del Aña Oriental, aún cuando entendemos que en Persia nunca es 
llegó a la libertad de dzseñoe que caracterñú j^qu tíkm ^ ñ g )o X II

Aguamaos de loea blanra con glaseado ce- 
lanígero mate que presenta la  forma de la 
cabeza de un gallo en e l p ico y que nos 
recuerda •  la moderna cerámica de Picasso. 
Está decorado en blanco, asid y negro. Pieza 
excepcional, probablemente  de Ragúes, ñ - 
0 o  X I I  (C olección  Spmogenberg de Pearson, 
Museo Ite c. de Bellas A rtes), Foto Campé.



C L A U D IO  M O N T E V E R D I. (X d ogra íía . 
V  f  necia, 1644).

fincados por los descendientes del célebre 
fundador de esas dinastías de artífices üuv 
ti es, tienen en cambio una dulzura d* voee> 
incomparable.

Dinastía de artífices que comprende a los 
hijos de Andrea: Antonio y Girólamo, a! 
nieto: N icola Am ati y al bisnieto: Giróla-
mo.

De N icola Am ati —  cuyos instrumentos 
llevan e l nombre de "Grandes Amati” 
fueron discípulos Andrea Guarnen j  An­
tonio Stradivari, fundadores ambos de ot as 
dos grandes dinastías, ya que la obra d» 
Andrea Guarneri la siguieron sus hijos Pie 
tro, Giuseppe y, por último, e l más célebre 
y rebelde: Giuseppe Antonio, llamado Guar 
neri del Gesú; y  la obra de Antonio Strad- 
vari la continuaron sus hijos Franiesco y 
Omobono.

N o  vamos a detenem os en estas genera­
ciones de artífices; si los hemos retomado 
es porque ellas duraron doscientos años 
—  desde mediados del 1500 hasta mediados 
del 1700— ; doscientos años en el curso de 
los cuales, mientras e l mundo se desangra 
ba en guerras inútiles en que la mitad de 
la humanidad trataba de elim inar a la otra 
mitad, en Cremona, a la sombra del 'T u
razo” — que con sus ciento doce metros

LOS VI OLI NES  
DE C R E M O N A

& H A E T E IN  en griego significa “brillar'';
‘ por eso los griegos daban e l nombre de 
?aeton a quien los itálicos prim itivos 11a- 
nnhan Eridanus.

Poetas como V irgilio , O vidio y Dante: 
ilósofos como Aristóteles e historiadores 
orno Plutarco narran que Eridano era hijo 
tel Sol y  de Climena; y  agregan que Eri- 
iano pidió al padre que le  perm itieia ílu 
minar e l mundo guiando tan sólo un día 
los caballos de su rutilante carro. E l Soi 
procuró al principio apartar a su h-jo de 
asta idea: sin embargo, pudo más e l oater 
nal amor y  concedió e l permiso pedido.

Sube Eridano sobre el brillante carro; 
pero, al empuñar las riendas doradas, les 
caballos desconocen la mano que los guia 
y se separan de la ruta ordinaria; tan pron­
to suben amenazando los cielos con un in­
cendio general, tan pronto bajan abrasando 
las montañas y  secando las riberas.

La T ierra aterrorizada dirige sus súplicas 
a los dioses: y  los dioses, para evitar un 
desorden en e l Universo, hieren con un raye 
a Eridano precipitándolo en e l río que de 
é l tom ó e l nom ine y que la posteridad lia 
mará Po.

Las Heliadas, hijas del Sol, lloran incon­
solables la muerte del hermano adoiescer- 
te; compadecidos de este dolor, los dioses 
asumen a Eridano en e l cielo — donde aun 
está formando la constelación homónima 
y  transforman a las hermanas en álamos. 
Por eso cerca del P o  hay tantos álamos: 
y  por eso, porque esos árboles son las an­
tiguas hijas del Sol, los álamos tienen form:. 
d « llama y  tienden hacia e l cielo.

Esta leyenda — que encierra la verdad 
histórica de una época de grandes sequías 
viene a la memoria al recorrer las orillas 
del rio Po hacia la ciudad de Cremona. 
porque recordamos que hace cuatrocientos 
años uno de los más ilustres hijos de Cre­
mona, que se llamaba Andrea Am ati, re­
corría también las orillas del P o  golpeando 
suavemente con un pequeño bastón los troiv 
eos de los álamos y, apoyando en ellos ei 
oído, escuchaba las casi im perceptibles v i­
braciones que debía eternizar después en 
los fondos de los violines que fabricana 
en su taller.

Y  si utiliza la madera de los alamos pare 
los fondos de sus instrumentos m aravillo­
sos, para la parte superior —  la tapa de 
los mismos Andrea Am ati usa, con una in­
tuición sobrehumana, la madera de arce de 
los grandes remos de les gaterasturcascap 
turadas por la Serenísima República de Ve- 
necia en sus guerras seculares contra e l 
Im perio Otomano.

En consecuencia, de lo  que tiende al Sol 
v  de lo  que tiende a l mar, del sím bolo del 
amor fraternal y  del sím bolo de la 6“ “ ™ . 
nacieron de las mágicas manos del maestro 
genial los primeros violines de Cremona, 
los prim eros “Am ati”  que, si no alcanzaron 
la potencia sonora de los instrumentos fn

de altura es la m ayor torre campanada de 
Ita lia —  los Am ati, los Guarneri y  los Stra- 
tíivari fabricaban violines en forma tan m . 
ravillosa y con tal perfección científica, té: 
nica y  estética, que sus obras constituyen 
los únicos productos del ingenio humano 
imposibles de alcanzar y mucho meros ce 
superar.

Y  estos instrumentos insuperados e te- 
superables encontraron de inmediato quien 
sabia utilizarlos en forma magistral, porque 
un contemporáneo de los primeros Amat: 
—  y nacido como ellos en Cremona era 
Claudio M onteverdi, e l genio de la música 
en cuyas obras parece que las palabras 
transmitan a la misma música un poder 
particular y  que él, compositor y poeta se 
encante en contemplarlas. Y  contemporánea 
de los últimos Am ati, de los Guarneri y 
de los Stradivari era esa luminosa gene- 
: ación de músicos que florecía en Italia 
desde los Scarlatti a Arcángelo C otelli y 
desde P íetro  Locatelli a Giuseppe Tartini.

En la Universidad de Padua — ciudad 
conde en la misma época Bartolom eo Cris 
tó fori inventaba el “pianoforte” —  Giusepp* 
Tartin i estudiaba jurisprudencia y ensenaba 
música y  esgrima, porque, entre otras c o s « 
e-a un esgrimista invencible. La vida de 
Tartin i oodrfa ser m otivo de una 
interesantísima para quien supiera escribir­
la- para no ale:arros del tema no la rela­
taremos y  sólo queremos detenem os en su 
descubrimiento relativo al tercer sonido 
—  ¡t te ñ o  suono —  y  a sus innovaciones 
aportadas no al violín , porque e l ínstrumen

E L  T O R R A ZZO . La  torre  campanana de 
Cremona (d e  una estampa antigua).

G IU S E P P E  T A R T U tl. estatua de A ntonio D a l Zotto.



E L  V IO L IN  P R IM IT IV O . Detalle de "La Virgen con ei N iño" de Francesco Francia { 1450-1518).

admitía innovaciones ya que, según 
s había llegado al grado máximo de 

* ión, sino al arco y  a las cuerdas. 
lü d ' i obtener voces más dulces, Tar'.itv 

el arco, dándole la forma que se usa 
nenie y  engrosó las cuerdas; y del 

de las vibraciones producidas por 
lerdas tocadas conjuntamente, desee 
ue la diferencia entre el número de 

■- .ones de arabas producía un tercer so- 
— ese térro suono del cual hablába­

lo  1* - que era más grave que cua’ quiera 
'■ < anteriores. Es decir que si, por ejer:.-

na cuerda al ser tocada por e’  arco

vibra 256 veces por segundo, y otra cuerda 
vibra 288 veces por segundo, al tocar ’aJ 
dos al mismo tiem po se produce, di-tamos 
automáticamente, una tercera nota, un ter­
cer sonido, cuyo número de vibraciones es 
igual a la diferencia entre 288 y  256, o 
sea 32.

Sus innovaciones, sus estudios sobre la 
“Ciencia de la Música'” que, al decir de Seat 
latti, es ‘‘la hija primogénita d ela M ate 
mát¡ca", y sus doscientas Sonatas v otros 
tantos Conciertos para violín extendieron 
la fama y la escuela de Tartini en Austria, 
en Alemania, en Francia y en Inglaterra.

Después de un breve via je a Praga donde 
fue llamado en ocasión de asumir el trono 
Carlos V I, vo lvió  a Italia rehusando todas 
las generosas ofertas que se le harían desde 
las otras naciones.

“Tengo una esposa a quien am o----esoci-
" oía —  y no tengo hijos. Estamos ambos 
"m uy contentos de nuestro estado y si de- 
"seamos algo es precisamente no tener más 
"d e  lo que ten em os...*

V iv ió  modestamente y cuando falleció 
en 1770, se le rindieron honores appteóti 
eos. La hermosa estatua que se levantó 
en Pinino más de doscientos a™ » después

de su fallecim iento y  que es obra del esc... 
tor Da! Zotto, representa a Tartini en aci > 
de escuchar las graves vibraciones del "té r­
ro  suono” , así como Andrea Amati escucha 
ba las imperceptibles vitaran iones de lo , 
traucos de los álamos en Cremosa, en esc 
ciudad que surgió como las H eh a d » a o ri­
llas del río que acogió a l b ijo  del Sol, y  
que opuso a la barbarie y  a la  destrucción 
de las guerras la belleza de la música L  
Mcmteverdi y la dulzura de las voces de sns 
«a liñes.

Ing Enrique C H IANCO NE  

(Especial para "EL D IA )

J



JARDIN DE PAZ
borrosa cartulina o en una siones por 
placa de bronce, ceñidas ai 
■nimio céspett.

t ío  se ven por ninguna 
parte macabros hacinamien­
tos de bóvedas, c o n » se en­
cuentran en casi todos los 
cem enterios del mundo, don­
de tos cadáveres encajonados 
se colocan en casillas — al­
macenes de cosas y unos 
sobre otros y  en filas in ter­
minables, señalados con 1«P» 
das y  nombres, y  absurdos 
epitafios, de todo estilo y  
condición, donde e l mal gus 
to y  la pedantería postuma 
hacen más despreciable la 
"m ercancía”  humana.

N i se ven tampoco los re­
cueros de tumbas de todo 
fcjmano, con esculturas y cru­
ces, o columnas mutilas, que 
em ergen por todos lados pa­
ra decir la piedad y  procla­
mar la vanidad y la cursile­
ría de los deudos, en confu 
so m aridaje con la gpometna 
chabacana de las bóvedas.

cem enterios medrosos 
que estamos acostumbrados 
a  visitar desde nmos en 
nuestros países, causan más 
pavor que respeto, más re­
pulsión que tristeza por los 
seres queridc* que han «do 
a caer en esas cavernas má­
gicas de los muertos. AHÍ se 
siente horror a la m uerta 
pues aquello nos impresiona 
com o un castigo anticipado 
d e ultratumba. Por eso, los 
poetas, los artistas, los gran­
des soñadores desearían re­
posar después de su vida te ­
rrestre bajo un árbol tutelar, 
codeados de rosales y  de n i­
dos, donde sus cuerpos se 
conviertan en Botes y  trinos, 
en música sin palabras, en 

de eternidad

Unidos 
de ce-

una prolongación de los sue­
ños y  de tas ambiciones es- 
piritnales que animaron sn 
,id a  humana sobre la  capa

de a darnos 
beUo de la
presión  más dulce y  -------
na del reposo final; devolver­
nos, en cierto modo, al amor 
de la  tierra, con todos los 
atributos de belleza y  de paz 
que estamos per diendo, año 
tías año, en este mundo coo-

e l hambre
con virtien d o-------- »—
vida por cerebros electróni­
cos o  sabias robots que van 
m»v«¡luyendo la  mente huma­
na, en un afán de temerarias 
civilizaciones incontrolaoas.

En este ambiente de sere­
nidad y  de dulcísima» armo 
nías del Jardín de Paz de !a 
capital del Istmo, que debre 
ia  ser im itado por todos los 
creadores de cementerios, ao 
da pena enterrar a los zares 
amados, bajo alfombras de 
césped y caminos de flore», 
con la m elodía permanente 
de órganos invisibles y  de 
pajarillas bolla  irnos, rodea 
dos de aromas y  de encanto 
vegetal. Bellas estatuas sa­
gradas en diversos sitios del 
aromado camposanto y, en 
algunos sitios sombreados por 
abanicos de gigantesco bam­
bú tropical hermosos «oon»- 
mentos de arte, levantados

de* algunos muertos ilustres -> 
queridos.

D igno de cotuk eise  y  ao- 
m irarse es e l mausoleo sin 
guiar, sin concepciones fuñe 
brea del poeta Joan B an t£  
ta Aízporu, muerto en 195J. 
Esta preciosa joya del Jar­
dín de Paz presenta al fon­
do, rodeado de pinos, m  
no escultórico de mazmo» 
que representa Las T res Gra­
cias, a  cuyo lado, sobre w> 
I bro de bronce.

Y o  suelo visitar a menudo
este bello  Jardín de Paz d e »  trrsprm  en la  fa m o s a »
£ L m á ,  creado por un in- de Fidias, t ^ a v ü lo s a p ^
quieto capitalista, *  Ü Ü T S

“ Las T res  G rada**. ta tamba det poeta Joan Bautista Aízporu.

cha por toda e l área de este 
amoroso camposanto, com­
an eco de paz y  de melan^i 
fia  ultraterrenas. Parcelas 
con formas caprichosas y 
nombres poéticos, aparecen 
rodeadas de setos e  hileras 
de matas floridas, y  separa 
das entre si por rutas pavi 
mentadas que son com o ca­
minos de ensueño. Las tum­
bas, invisibles, están bajo tie  
n a , como en los albores del 
cristianismo, cubiertas de 
grama, y  se distinguen sola­
mente por un nombre — el 
d e l muerto que la  y a ce— . 
grabado en un recorte de im-

"jockey Club" A  utos

Caiissi Bodas
Areaal Gmfe *** ^  1UWUBI

Jets. : 4 0  11 3 6  -  4 0  11 3 7  |

'Rodeados de árboles 
frondosos, alegres flores, 
m úlla lo césped, estatuas 
artísticas, monumentos 
nobles, todo lleno de 
los y  piadosos 
dos----*

|JS un cem enterio que “in- 
™  vita”  a reposar dulcemen­
te. Seis u ocho nectareas cu­
biertas de prados, de flores, 
de árboles, donde la  brisa 
susurra y los pájaros cantan 
A —rle e l amanecer. Despren­
dida de altavoces ocultos en­
tre  las ramas una música 
suavísima y em otiva se escu-

Calendara» llo rid o  en e i Jardín de Fas.



(Jno de (O j monumentos sagrados, a la entrada del Jarda» de Paz. de Panama.

id de tos monumentos de 
ta tamba invisible en e l 

Jardín de Paz.

i Cem enterio de Pira. Se ha
i cito que estas tres diosas
ii ta antigüedad, aquí repre­
ndan a la arm onía, la be- 
iza y la amistad”.

I Frente al mismo monu- 
ento, a donde se llega por 
i angosto sendero pavimen- 
do y entre setos floridos, 
i alza una columna oe jn  
letro de altura, sobre la 
ral, en abierto libro de 
ronce, aparece en letras de 
Itonelieve la última carr­
ón del poeta Aizpuru, que 
□diera llamarse su testa- 
rento poético y  que me re 
uerda alguna estrofa del 
ran poeta inglés que escri- 
rera uno de sus poemas 
óstumos rodeado de sus be- 
las cortesanas londinense

Cuando yo muera, 
ataread m i ataúd con la

{madera
le vuestro dulce bandolín

[sonoro,
“»'■ r haced para m i cuerpo

[derrumbado
re un sudario magnifico,

[ formado
' ■<* con vuestros chales de

[brocado y oro” .

Lo  he tomado de mi me­
moria y  no puedo responder 
de su integral exactitud’ E l 
auto-epitafio de Aizpuru es 
como sigue:

“Cuando y0 haya muerto 
no me lloren a gritos 
ni me vistan de negro; 
no me alumbren con cirios 
ni sometan a fúnebres honras 
m i frig 'do cuerpo;

"'i tampoco me esculpan en 
[m árm ol

epitafios que yo no merezco; 
cutero sólo una lágrima 
que nacida en e l pecho, 
humedezca los ojos

de un amigo sincero; 
y que brote un suspiro 
ortár liviano que e l céfiro  
de los labios de alguna 
que se duela en secreto, 
y después un pedazo de

[tierra .

una cruz, y
por D ios. . .  un recuerdo",

Alfonso M E JIA  
RO BLED O .

(Fotos de Carlos E  Bech>. 
(Especial para E L  D IA ).

JA R D IN  D E  P A Z  de Panama. —  Parcelas czáñertas de césped, som­
breadas de pinos, lim itadas con setos floridos, donde reposan los muertos. 

( Poto  Carlos E. Bech).

Clamor poético en la tumba de Juan Bautista Aizpuru. poeta de i  m uerto en 1953.



ción, al carguero de linea 
Fourah Bay, totalmente ter 
minado, pese a haber sida 
iniciada su construcción tan 
sólo el pasado mes de enero, 
y al Falaba. en vías de conv * 
Irucción. Estos dos últimos 
buques gemelos, de 8.000 to­
neladas de registro bruto, se­
rán botados en el plazo de 
un año y están destinados a 
la Eider Dempster táne’s 
W est A frican  Trade, para la 
cual la Scotts’ ha construi­
do últimamente 15 buques 

El Duque recorrió toda la 
linea de montaje, desde los 
astilleros hasta las dársenas 
de equipamiento. El espec­
táculo es realmente maravi­
lloso: grúas magnéticas y
eléctricas móviles de hasta 
60 toneladas; carretillas y 
correas transportadoras en 
incesante movimiento; má­
quinas manejadas por ope­
rarios con la cabeza cubierta 
y  expresión grave, que la­
ceran, pulen, cortan y  com­
ban las chapas y  las cuader­
nas de acero en frió, bajo 
un ruido infernal, hasta con. 
ferirles e l tamaño y  la for­
ma requeridos en los espa­
ciosos talleres de enchapada 
y  soldadora.

El obrero John GiDogley, 
de com plexión enjuta, que, 
según sus palabras, no ha 
dejado un solo día -ie asistir 
a l trabajo en los 33 años de 
servicio en la Scotts, me 
contó con orgullo que el Du­
que te estuvo observando

## A MIGO JOHN' constr4'
y  em e por fa vo r otros 

siete barcos como e l últim o. 
Tuyo affm o., John” .

Los barcos a que se alude 
en esta nota personal, recib i­
da en 1881 por John Scott, 
constructor de buques de 
Greenock, Escocia, |y cuyo 
autor es John Sw ire, naviero 
de Hong Kong (China), fue­
ron entregados y pagados a 
su debido tiem po. En nues­
tros dias, los pedidos revis­
ten mayores form alidades, 
pero la  integridad e induda­
b le  pericia  de la  Scotts Ship. 
building a n d  Engineering 
Company Ltd., Greenock, le 
han llevado, pese a los innu­
m erables vaivenes y depre­
siones periódicas, a la  envi­
diable condición de ser, en 
su rama, la  compañía más 
antigua del mundo y  al mis­
mo tiem po una de la  m ejor 
técnicam ente equipada.

wtmjm i  i  i f f f . f  l  C O N  2 5 0  A Ñ O S
V E  C O N S T R U C C I O N  D E  B U Q U E S

Este año la  Scotts' celebra 
el 250^ aniversario de su 
fundación. L lueven  las felici_ 
taciones de los clientes y  ri­
vales amistosos, proporcio­
nando a M- A- S inclair Scott, 
actual presidente de la  com­
pañía, una gran satisfacción. 
S inclair Scott practicó inge­
niería a i  1935. D el prim er 
John Scott, fundador de la 
firm a en 1711, le  separan 
siete generaciones-

líe  los barcos de madera a 
i ̂  tn' nnaT)™ ». —  Entre 
otras, se recibieron fe lic ita ­
ciones de la  Taikoo Dockyard 
and Engineering Company o í 
Hongkong, a la  cual e l señor 
Scott realizó e l pasado ano 
uno visita  en e l transcurso 
de su v ia je  por e l Extrem o 
O riente y  Am érica del N orte 
para estudiar la  técnica de los 
artilleras y  conseguir pedi­
dos. Su abuelo y  tío  abuelo 
fueran nombrados consejeros 
técnicos de esta compañía en 
el año 1900, y  desde enton­

ces la colaboración fam iliar 
prosigue.

Asim ism o se recibieron fe ­
licitaciones del Alm irantazgo, 
cuyos pedidos a la Scotts* se 
remontan al 1803, dando las 
gracias pdr los numerosos 
barcos de madera, acorazados 
pesados, fragatas, cruceros y 
submarinos, incluidos los 52 
buques de guerra y  subma­
rinos construidos por la 
Scotts’ durante la Segunda 
Guerra M undial, y  dos sub­
marinos y  una fragata actual, 
m ente en construcción.

E l Duque de Edimburgo, 
que durante la Segunda Gue­
rra M undial estuvo prestando 
servicio activo en la Arm a 

~ da Real, al igual que e l se­
ñor Scott, causó una autén­
tica expectación al presen­
tarse en helicóptero e l 16 de 
octubre en los astilleros para 
man gura - la  placa « « m e ­
m orativa del 2 »  aniversario 
de la  empresa. En la  espa­
ciosa nave del ta ller de en­
chapado se sirvió  un té , e l 
Duque de Edim burgo se con­
fundió modestamente con los 
2.306 empleados de la  Scotts* 
y  sus fam ilias. Una nueva 
ovación le  fue tributada 
toando anunció se había con­
firm ado e l pedido de los na 
vieras griegos a la  Scotts* 
para la  construcción de un 
barco de carga de 2.800 to­
neladas.

lando las banderas de muchas 
naciones. Algunos de ellos 
.tan testim onio de duraderas 
y  sólidas relaciones de ne­
gocios, como por ejem plo los 
80 buques construidos para 
la compañía Blue Funnel L i- 
ne, que se dedica a l com er­
cio con Australia y  e! L e ja ­
no O riente; los cuatro cons­
truidos, desde 1955, oara la 
Britísh India Company y 
que actualmente navegan en­
tre la  India, AustraU» y 
A frica.

Representando r. la gran 
fam ilia de buques (le  vela 
clásicos figura el “ Clipper”  
de h ierro de tres mástiles. 
Lord  o f the Isles, tí. cual, en 
1856. con un cargamento ríe

té, ganó el certamen de ve­
locidad en la  travesía China- 
Londres, batiendo lim pia­
mente en una interesante 
marathón a dos d ippers ncr- 
teamericanos de casi el do­
ble de tamaño. La regata es 
muy recordada por las gran­
des apuestas de dinero que 
sobre e lla  se hicieron.

En 1711, cuando N orte­
am érica suministraba la ma­
yor parte de los buques de 
vela británicos de gran ca­
botaje, John Scott fue el p ri­
mero en in iciar la  construc­
ción de pequeños barcos pes­
queros de madera. Actual, 
mente los astilleros cuentan 
con la técnica de soldadura 
más moderna, disponen de

un dique seco y  de cuatro 
gradas de construcción capa 
ces de acomodar toda ciase 
de buques de hasta 40.000 
toneladas, y 213 m. de eslora. 
El ta ller de máquinas, que 
entró en servicio en 1825 en 
estrecha colaboración con 
James W att, e l genio de 
Greenock e inventor de la 
prim era máquina de vapor a 
alta presión, produce moto­
res marinos diesel marca 
Scott-Doxford y Scott-Sul- 
zer, así como toda suerte de 
turbinas y calderas de va­
por.

Construidos en un año. —
El Duque de Edimburgo pa­
só revista a dos submarinos 
y  una fragata en construr-

mientras trabajaba tas cua­
dernas de acero en frió con 
su intrincada máquina.

“ E l Duque, concluyó John 
no hubiera podido elegir me­
jores y  más modernos asti­
lleros para ver cómo se con* 
truyen los buques” .

El señor, presidente de es. 
te negocio fam iliar, donde 
las colocaciones, como es tra­
dición entre los obreros, pa­
san de padres a hijos, (ac­
tualmente en las nóminas de 
la empresa constan tres ge­
neraciones de una misma fa­
m ilia, se muestra de acuerde 
con la  opinión de John.

John KERR-

(Exclusivo para EL DIA¡-

so l» compañía. —  EL Duque 
desayunó en la  sala de la 
Junta D irectiva, obleada en 
un moderno ed ific io  de o fic i­
nas y  engalanada con cua­
dros de buques construidos en 
Escocia y  que han navegado 
por todos los mares enarbo



4*

I 1

Flota de ostreros en la cuenca de La Tremblade.

A CRIA DE OSTRAS
> afición a las ostras se halla en el hom- 
ire desde los tiempos más remotos. Pa­

lo  incluso haber sido uno de los alimen- 
esenciales de los hombres prehistóricos, 
ebemos recordar que los atenienses es­
lían su sufragio sobre valvas de ostras, 
.tóteles y  Platón no fueron los únicos 
elogiar la finura del sabor de la ostra, 
austero Séneca, que se comía 300 por 
tana, exclamaba también: “ ¡Ostra, tan 
eciada por el gastrónomo, ostra bienhe- 
ira que excita en vez de hartar, todos los 
ímagos te digieren, todos los estómagos 
bendicen!”
Esta afición a la ostra fue aumentando a 
punto, que los bancos naturales de ostras 

dt i i no daban abasto al consumo. Se hizo ne- 
v i ario  comercializar su explotación. La os- 

rultura no sólo acrecentó el consumo sino 
t,í m ejoró notablemente la calidad. En lu- 
r de las ostras blancas y poco carnosas que 
i recogen en los bancos naturales, e l cultivo 
!gó a producir ostras con más carne, más 
rdas, más o menos coloreadas de verde y 
■ una particular finura de sabor.

■i«* E l litoral oeste de Francia, especialmente
' i»  co en ostras, intensifica sobre todo el cul- 

vo en la cuenca de Arcachón, la Charente 
[arítima y  la  Vendée. Las llamadas Maren- 
es, Claires y  Belons son cada vez más apre­
ndas y  se calcula actualmente que París 
s e l mayor consumidor mundial de ostras.
El cultivo artificial tiene por objeto el 

roteger las ostras jóvenes separadas de las
m alvas de sus madres contra los numerosos 

eügros que las acechan en el mar. Las lar- 
as que se desplazan por medio de pestañas 
ibrátiles se van haciendo poco a poco más 
cesadas y  pronto pierden su movilidad. Ne- 
esitan entonces fijarse a toda costa, so pena 
ie caer y ser presas de sus numerosos ene.

migos. La ostricultura se basa en esta inelu­
dible obligación de fijarse que tiene la ostra. 
El arte del productor consiste, pues, en pro­
porcionar ese soporte en tiempo oportuno. 
Ahora bien, de millón de huevos por ostra 
que llegan a abrir, 400 vienen a fijarse, de 
los cuales sólo cuatro o cinco logrará la edad 
adulta. Luego, la finalidad del productor 
debe tender más a evitar la mortalidad que 
a aumentar la natalidad.

Los recogedores son de tipos muy diver­
sos -A veces son simples ramas de avellano 
o de castaño clavados profundamente en el 
lodo; otras veces se emplean valvas de os­
tras, de 70 a 100, enhebradas como un ro­
sario que se suspende en el agua por medio 
de un marco de madera colocado a 50 cm 
del suelo. Pero los recogedores empleados 
con mayor frecuencia son las tejas. Si el 
suelo es blando y  bajo, se las reúne en 
“ram illetes”, fijados en palos que se hun­
den en el lodo de tal manera que las tejas 
inferiores queden a unos 25 centímetros 
del suelo. Los montones de 200 a 250 ra­
m illetes están separados entre sí por un 
espacio de 1 m 50 a 2 m para que e l agua 
pueda circular libremente. Si e l suelo es 
duro, se colocan las tejas en un enrejillado 
que reposa sobre cuatro palos a 20 cm del 
suelo. En la cuenca de Arcachón, por ejem ­
plo, 7 millones de tejas se ponen así cada 
año en el agua.

La colocación de los recogedores se lleva 
a cabo en la época de las posturas, pero 
esta época varía según la región, la tempe­
ratura o el régimen de las lluvias. El de­
terminar como es debido la época tiene una 
importancia capital, ya que si se los instala 
antes de tiempo, los recogedores serán in­
vadidos por otros animales, y  si la instala­
ción es tardía, i? mayor parte de lo? naci­

Si e l suelo es blando y bajo se las reúne en “ramilletes” fijados en palos que se 
hunden en el fondo, a 25 centímetros del suelo ( Criadero de Le Chapos).

mientos se pierde. Los recogedores queda­
rán en el agua de 8 a 10 meses, hasta que 
las “nacidas” hayan adquirido la dimensión 
necesaria para vivir sin soporte. Entonces 
se las transporta a tierra, con marea baja, 
en barquitos de fondo chato, que resbalan 
sobre el lodo. Luego se procede al destron­
que, que tiene por objeto el separar la ostra 
de su soporte, cosa que se hace generalmen­
te con ayuda de un cuchillo especial.

A l llegar al ostrero, la ostra joven, que 
mide entonces 2 ó 3 cm, aunque ya es bas­
tante fuerte como para v iv ir sin soporte, 
sigue sin embargo siendo frágil y  necesita 
ser defendida contra la fuerza de las co­
rrientes y  contra sus enemigos mortales. Pa­
sará, pues, una temporada en cajas o repre­
sas situadas cerca de la orilla y  luego irá 
a los ostreros de abono, donde crecerá du­
rante dos años.

El crecimiento no es continuo sino tem­
porero y  se advierte que, si bien es cierto 
que en verano las valvas aumentan mucho, 
el cuerpo crece relativamente poco. En cam­
bio, en otoño, se produce el fenómeno inver­
so. Ocurre que algunas ostras dejan de cre­
cer hacia la edad de 18 meses a 2 años, a 
estas ostras las llaman “mohínas”. La ostra 
puede viv ir fácilmente 10 años y llegar in­
cluso a la edad de 25 años, pero al pasar 
de los tres años se pone coriácea y  pierde 
todo valor comercial. Los criadores saben 
reconocer la edad del molusco por el nú­
mero de ondas que produce cada año su 
valva inferior.

Durante el período de crecimiento, la os­
tra sigue expuesta a los ataques de sus 
numerosos enemigos. Se calcula en un 60 %  
la mortalidad total desde el momento que 
éntre gl ostrero hasta la edad de 3 años-

Su enemigo mortal, el cangrejo, quiebra la 
valva e introduce su panza por sorpresa en 
la ostra entreabierta. E l bígaro agujerea la 
valva y  chupa e l molusco. La estrella de 
mar hace también grandes destrozos en los 
ostreros; abre la valva de la ostra por trac­
ción continua y  jjroyecta su estómago den­
tro de la ostra.

La cría de las ostras concluye en e l par­
que de afinado, donde se las engorda. En 
esos parques o “claras” es donde habrán de 
adquirir la finura y  delicadeza de su sabor. 
A llí también tomarán su colorido verde tan 
solicitado. Es necesario, además, quitarles 
ciertas algas que suelen crecer sobre sus 
valvas. D e dejarlas, las algas se secarían con 
la bajamar y  harían las veces de flotadores, 
con lo cual la ostra quedaría varada fuera 
de los ostreros.

D el porque de afinado, las ostras pa­
san al establecimiento de expedición, que 
las purga de sus impurezas sumergiéndola s 
en un estanque de agua decantada. Se las 
deja allí algunas horas en seco, con el fin 
de “engañar”  a las ostras, es decir, acos­
tumbrarlas a ayunar, a cerrar las valvas y 
a conservar el agua. Tras esta opieración, las 
ostras prodrán aguantar largos viajes, y man­
tenerse en buen estado durante casi quines 
días.

Después de haber sido seleccionadas a 
mane, se las embala cuidadosamente en ces­
tas forradas de algas, heno o heléchos. L le­
gan así a destino tan frescas como han sa­
lido y  listas piara hacer las delicias del a fi­
cionado.

Michele PR O VEN C E

(S .P .E .D .)

(Exclusivo para EL DIA!

Valvas de ostras, de 70 a 100, enhebradas rosario, que se suspenden en el agua 
por m edio de un marco de madera, sirven para fija r a las “nacidas"  hasta que hayan 
adquirido la dimensión necesaria para v iv ir sin soporte. (C riadero de La Trem blade).

S i e l suelo es duro, tos recogedores de ostras son simples ramas de avellano que se 
colocan en un enrejillado clavados en e l fondo. (C riadero de Bourceiranc ).



Entonces, encarado e>

s e ^ L ' ^ d T L ^ T ^ r »  fc c to ^  par­
que t í Uruguay, con so alto nxfece rfg ai(a'  
betism o, cuenta con  un núm ero muy redo- 
cido de consumidores de libros. Loa libros

fam «  ___¿ganos. Pero, ¿qué
es lo  que no ¡o  está en la actualidad? Y  
además: Tt'itr »* "  ptmde decirse que un libro 
ca caro? E l libro —  tonfaén el d is c o -  
tiene la  f^ f* * »*  d e  perdurar físicamente, es 
o  elem ento cultural, de aprendizaje, de 

eni reten im iento, de em oción, que puede 
usarse cuantas veces se desee por una m ^-

de
junft/ffrrM _______
mico, ¿cuál es e l costo verdadero para cada 
utilización? M ín im o. Pero, además, tom ad» 
m i m  verdadero valor, e l espiritual, cd°~ 
m o » « « ”  loa beneficios que puede aparejar 

¿  acercam iento a  un lib ro , para m ejorar a 
un hom bre, para instru ir a un niño, para 
entretener a  un anciano, para consolar a un 
eMermO, para apoyar a  un desdichado? ¿Eso 
se pnedm m ed ir en  dinero?

Estos pensamientos se agudizan en las 
tiestas des fin  de año, en que e l pueblo 
v ie rte  m illones de pesos en compra de ar­
ticu le» peta  sí o  para regalar a oíros, y cas» 
nunca recuerda que no hay m ejor compra, 
de más calidad, de m ayor provecho, y aun 
móa redituable, que ¡a de los buenos libros 
que phimdan en e l mercado. Sin exagerar 
la  nrua pero también  sin com plejos vergon- 
W y »  nos sentim os entristecidos com ido 
* - »t» uno de nosotros, en nuestras propias 

hace-ros e l balance de las inversiones 
extrr ordinarias de fin  de año y  com proba­
mos que a veces ni vn  humilde lib ro  h* 
entrado en e l gran reparto. ¿Saben Uds. que 
alegría y orgu llo sienten ¡os que pueden 
d ecir que, aparte de esto, aquello y  lo  otro, 
han reservado unos pocos pesos para la 
com pra de un ob je to  com o e l lib ro , coya 
nobleza dignifica  a su poseedor?

M . M . V .
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Un documento bien singu­
la r encierra este libro, que 
aparece escrito por e l Sha 
del Irán. Aunque pudiera 
presumirse la  colaboración 
de otras plumas no deja de 
ser un libro muy personal: 
igualm ente lo  habría de ser 
si se comprobara que Su M a­
jestad Im perial sólo habría 
asentido firm ar lo  que otros 
escribieron enteramente, pár­
eme también es bien perso­
nal d ejar decir a uno, en p ri­
mera persona, Vo que aaut se 
dice. P or ejem plo, después 
de dem ostrar que e l régim en 
ce ordena por principios de 
democracia representativa _ y  
de gobierno parlam entario, 
cuatro páginas antes de ter­
m inar su extenso libro, el 
Sha nos ilustra sobre una 
sesión del E jecutivo:

El consejo se reúne en el 
le Mármol. E3 pri- 

m'iniarn y

E t D avid  de M igu e l Angel. 
Original en  ruarme!  en la 

Academia de F lorencia.

HEROE JUDIO

novedades del mes

te» que yo llegue- C ern id »- 
jando que 1°* miemoro» 
aguardan mi palabra, no tan* 
ge ninguna necesidad de po­
ner orden en 1* reunión; las 

controlo por
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Teniendo en cuenta que 
Persia (antiguo nombre de 
rrán) es una de las naciones 
de m ayor historia en t í  mon­
do entero, constituye una 
atracción sumergirse en este 
libro, en donde quien ocupa 
la  más em inente posición 
del Estado, nos relata en fo r­
ma amena y  sabrosamente 
combinada las hazañas de 
Darío hace siglos y sus pro­
blemas ««y u g a le s  de pocos 
anos ha. la  vida aventurera 
del padre (soldado ascendido 
a rey) y la vocación rehgic- 
sa del relator, etc., etc.

Como además la propia 
vida del Sha ha tenido gran­
des momentos críticos, tí_b - 
bro tiene la  doble condición 
de ser una obra de acerca­
m iento a un país muy poco 
conocido por estas latitudes,
_  de entretenim iento por los 
episodios novelescos que te  
relatan: revoluciones, asesí­
nalos, paternidades fallida* 
Todo sazonado con el estilo 
personal: Pocas veces, pierdo 
«1 control, pero en^mis ojos 
v en mi vo* lo» oficiales en 

lee* lo que 
pienso de su conducía. ( . .  > 
Eslov convencido de que yo 
be podida realizar cosas que* 
sin I*  ayuda de upa mano 
invisible, no podría nunca 
haber hecho- Esto sincere 
dad, y  el hecho de que su 
país se encuentre en tina pe­
ligrosa encrucijada entre 
O riente y  Occidente hace 
aún más singular e in tere­
sante « t e  documento.

La  B ib lia  ha sido un se­
m illero de obras literarias, 
filosóficas, científicas, histó­
ricas. La b ib liografía  de te­
mas bíblicos debe ser una de 
las más extensas del mundo, 
y  dentro de esa selva de li­
bros, las novelas construidas 
rifare personajes o  periodos 
del lib ro  sagrado deben lle ­
var la delantera. En el 
Nuevo Testam ento es donde 
mayormente han abrevado 
los escritores.

N o es tan fácil atreverse 
con e l Antiguo, porque la 
im plicancia es doble: con
cristianos y  judíos. Entre las 
novel iza ciones de mayor en­
jundia, recordamos la  serie 
de Thomas Man titulada Jo- 
s i j  so» hermanos (Las his­
torias de Jacob, e l joven  Jo­
sé, José en Egipto. José el 
proveedor).

En esa misma intención de 
tratar el pasado histórico con 
e l realism o de una novela, 
dándole carnadura v ita l y 
psicológica a los personajes y 
hechos esquematizadas por 
el texto b íb lico, se encuen­
tra el David de D u ff Coo- 
per. El autor, un inglés que 
se conoce m uy EúelL  su B i­
b lia  — como es tradición en 
los pueblos protestantes y/o 
anglosajones — , recrea v iv i­
da y  ágilm ente una imagen 
del pueblo judío — a quien 
dedica su lib ro —  en uno de 
loe momentos más gloriosos 
de su historia. Y  en esa re­
construcción, que tiene mu­
cho de creación literaria  pe­
ro también de documento pe­
riodístico, porque la  presen­
tación de los hechos disfruto 
del estilo de la  crónica con­
temporánea, se recorta mag­
níficam ente la figura de Da­
vid, con sus condiciones fís i­
cas y  espirituales de excep­
ción, pastor de ovejas, mú­
sico y  poeto, vencedor del 
gigante Goliath (com o lo  
inmortalizara M iguel Angel», 
je fe  guerrero, je fe  de ban­
doleros, rey de Judá y  de 
Israel, hombre de muchas 
mujeres, padre de muchos

Prometo que cuando haya aclarado y  _ 
ciertos problemas que están relacionados can la  com 

prensión, la interpretación del espirita objetivo y la co­
municación. retomaré estas inveshgptíone* ___

Quien form ula este autocompromiso es Tomas bteía- 
uovics, un hombre jcven , alumno de nuestra Facultad de 
H um anidad», que empezó preparando un trabajo de se­
m inario en e l curso de F ilosofía de la H istoria y  realizó 
en verdad un im portante ensayo de aprox imación al pen­
samiento filosófico de D ilthey. Nadie sabe si la  vida le 
perm itirá cum plir e l propósito que cierra su libro de bey 
Pero esa frase conquista la benevolencia del lector y  del 
crítico, porque resume una actitud de humildad y  rqs- 
peto que inform a una labor que, por cierto, es muy apre­
ciable y  de categoría poco frecuente en nuestro pais-

Efectivam ente no parece que D ilth ey (1833-1911* 
baya sido un pensador de fácil acceso Este mismo hbro 
<vmiiim7a con un capítulo titulado D  caso  DiHfmy en el 
que se destaca —  glosando asimismo a otros comenta­
ristas autorizados—  que a pesar de la originalidad d i)- 
theyana, su nombre ha tenido poca fortuna y  su obra 
no ha alcanzado m ayor difusión. Parecería ser que fue 
un adelantado de la época y que en la  actual, aunque 
muchos filósofos le  serian deudores, la especulación habría 
llegado a n iveles tales que aquellos principies solo ten­
drían interés en un relev am iento histórico.

Pero e l principal enem igo de la  fam a de D ilthey es 
su asistema ti sino. su dificu ltad o rechazo para la  construc­
ción de grandes arquitecturas conceptuales. N o se ocupó 
de dar respuesta ordenada y  párrafo a párrafo de todos 
Ies problemas que se plantean los filósofos. A l igual que 
nuestro V az Ferreira eludió encasillar su pensamiento en 
los moldes tradicionales y  escolásticos; como _ Nietzscbe. 
la form a y  la inspiración poéticas le acompañaron a lo 
largo de toda su vida, y  por entúma de todo, so mejor  
producción está en el campo de la elaboración histórica,
destacándose sus interpretaciones biográficas._____

Según Stefanovics, lo qne Dilthey *•  proptam  es una 
i»r fa rl+ aspectos:

1». .Traer la vida hasta la filosofía y  hacerla 
en t íl» remo método y objeto:

2* Llevar lo racional, t í . 
más allá de so campo tradicional, 
fenómeno»  y  disciplina*  humanística».

En cuanto al prim er punto, D ilthey figura con Hart- 
mann v N íetzsehe entre los precursores que señaláron la 
necesidad de que la  totalidad de la  vida fuera t í  verda­
dero cbjeto de la filosofía . Este concepto ha tenido múl­
tiples derivaciones en el pensamiento posterior, pero in­
dudablemente a medida que pasa el tiem po se afirm a cada 
vez más, contando con adhesiones notables *y otras Qu“  
no lo  son tanto, como la nuestra). ,

El segundo punto llevó  a D ilthey a crear 1 » categoría 
(¿o sólo el nombre?» de las ciencias d tí y f W hv 
lorkande totalm ente a la m etafísica como fundamsmacion 
de la  filoso fía  y  encarando e l estudio de los fenómenos 
espirituales con disposición sim ilar  a la  adoptada frente 
a los fenómenos del mnndn físico. Este planteo general 
ha merecido también la adhesión de im portantes {pensa­
dores posteriores (y  también la  nuestra, bien insigniu- 
cante); pero resulto claro que t í  análisis detallado que 
hace D ilthey de esas ciencias del espíritu — y  s w n  M»nace uuuicy uc W um «kt ----- - -
resume Stefanovics en su lib ro —  presente muchos flancos 
a la  critica, especialm ente porque — a nuestro Jtncm—  
adolece todavía de una gran influencia del repudiado ra­
cionalismo mecánico (ton ir r a c io n a l! ) .______

Para no dar a este com entario una dimensión que no 
corresponde a la finalidad de esta página, lo  cm nSB M i  
con un aplauso decidido al estudioso que ha realizado 
esto inteligente y  clara presentac ión de una de las_ obras 
filosóficas de m ayor indefim eián en la  historia dtí pen­
samiento.

uiuji-i w , tr—_  _ .. . _ _
hijos (entre los cuales Absa­
lón que le  disputó e l mando» 

Cooper sabe desenmohecer
e l documento bíblico, dando 
a los personaje pasiones, 
motivaciones, razonamientos 
fácilm ente comprensibles por 
los hombres del presente 
Los héroes, los sem id iós», 
los reyes, los profetas, los sn- 
Dramos sacerdote, sin_perder 
ninguna de las v ir tu d » que 
les dieron fama, están huma­
nizados y  más « r e a  de la 
comprensión y  del corazón 
del público actual.

-m  — MISION PARA MI EAIS.
Cocinarte, S »  P*S»-, Buen» A‘
res. 1961-

DufT . . . .  
Pacífico. 3«l 
1961.

__ DAVID. — Orí
Buenos Aires.

QUARTO DE DESPEJO
y*» • ! mes de d íntinH t f*

““ áStflLÍT. Sí « I  

H Bwl-Sellef de Carolina María le Its»
Distribuido en todo e l Uruguay por
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por-Edgar R ice Burroughs

* *  'UN HOMBRE VALIENTE TEME SOLA-
MEKTE UKACOSA--M FBíOZRHWO/ 

— VIEJO PROVERBIO AFRICANO. „

ESE ES E L  ASESINO,TU Z Z U
POR EL NOS REUNIMOS, PARA 
---------*f M A T A R L O /i-----------HI6UIB4DO LA PBTA 

LL TERRIBLE RHINO 
>UE DESTRUYO'SU 
ILLA  U S  AMIGOS 
€  TARZAN.LO S 
IRAVOS BWOLGS, 

¡>E DETUVIERON 
:ON SUS PANTE­
RAS CAZADORAS 

A L VER UNA V I- 
-L A  DISTANTE 
IN C E N D IA D A ...

MIRA lARZAN/EL ENDEMO­
N IA D O  R H IÑ O /H A  ECHA­
DO UNA CASA ALAS LLA- * 
MAS Y PRONTO ARDERA TO - 
. DA LA V IL L A / ^

ÍEJANDO TRAS SI UN TENDAL DE CHOZAS BARRIDAS, DESTRUC 
ZldN Y FUEGO, SIN HABER SIDO HERIDO EN SU DURA PIEL POR LAS 
FLECHAS NATIVAS,EL PERVERSO RH1NO SE RETIRO A SU 

ESCONDITE.

NUESTRAS PANTERAS LO ENCDN- 
TRARÁNJARZAH.PB»NOPRttBWCD

EN UN MOMENTO C0M0É5TEMAGN0 Y YO ABAN­
DONAMOS LA WO_. POR LA JU STIC IA . >

Ux.
EutOTT

C=iARyO

E5TE LUGAR ES MUY BUENO RARA RHINO, RE- 
RD PUEJJE 5ER MUY MALA fiMSANQSCTRDL.. 
51 NOS ATRAPA/ j

Nuire,

vigoriza,
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ALGODONES ES­

TAMPADOS, en

colores firmes al 
lavado. Ancho 90 
cmts. de $ 13.50, 
rebajados a el mt.

GROS DE SEDA, PA­
NAMA Y RAYONES 
ESTAMPADOS en 
gran variedad de 
diseños. Ancho 90 
ctms. de $ 13 90, 
S I6.50 y S23.50,

POPELINA ESTAM­
PADA INAR RUGA- 
BLE Y SEDAS ES­

TAMPADAS, An­
cho 90 cmts. de 
S I8.90 y S 19.50,

rebajados a el mt. rebajados a el mt.
CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ Avda. 
Agraciada 2302 y M. Sosa

A LG O D O N  BO R DA­

DO  en delicados 
diseños y suaves 
colores. Ancho 90 
ctms. de $24.50, 
rebajado a el mt-

SEDA ESTAMPADA
tipo "Bemberg”, 
el suceso de la 
moda. Ancho 0.90 
de $28.50, reba­
jado a el metro

S H A N TU N G  IMPRI­
ME y POPELINA V A I­
N ILLAD A, tejidos 
de gran novedad. 
Ancho 0.90, de 
$25.80 y $ 27.50 
rebajados a el mt.

1550 .1650 s17 ? °

ORGANZA DE NY- 
LON BORDADA, 

ideal para joven- 
citas. Ancho 0.90 

$29.90, reba­
jada a el metro

RASO DE ALGODON 
Y POPELINAS ES­
TAMPADAS, de
regia calidad. 
Ancho 0.90, de 
$29.90 y S 29.50, 
rebajados a el mt

FOULARD DE SEDA, 
en bonitos es­
tampados para 
vestidos Chemi- 
sier. Ancho 0.90, 
de $ 32.50, reba-

SOURAH, la seda 
de actualidad, en 
notable selección 
de estampados. 
Ancho 0.90, de 
$ 37.50, rebaja-

jados a el metro do a el metro

18? °  «19.50 . 2150 *24.

NOVEDADES RECIEN RECIBIDAS:
Sedas naturales lisas y Shantungs de procedencia Francesa -  Brocatos y Sedas papitlon Italianas-  
lisas y  estampadas, Sedas lisas y reversibles Francesas -  Broderies, Clunys y Algodones borda

CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61

SUC. GOES - Av. 
TELEFS. 2 42 00

Gra!. Flores 2341 
2  43 00 - 2 44 00

V E A  nuestras estelares

Los Lunes a las 21 Hs 
Los Miércoles a los 21 
POR SAETA CANAL

hs~ ■
hs.
10 I

presentaciones

Los Martes a las 21 bs 
P O R  M O N T E C A R L O  

C A N A L  4

SUC. C O R DO N -Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11

T V .


